
		
			[image: 9788408276289_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Sinopsis
			

			
				Portadilla
			

			
				Dedicatoria
			

			
				Cita
			

			
				Prólogo
			

			
				1. Tiempo de caza
			

			
				2. El valle del Eyren
			

			
				3. En ascuas
			

			
				4. En el corazón de lo Desconocido
			

			
				5. Un clavo ardiendo
			

			
				6. Cinco sombras de oscuridad
			

			
				7. El libro de las sombras
			

			
				8. Deshumanización
			

			
				Interludio.Síndrome del impostor
			
			
			
				9. El precio
			

			
				10. Aire de cambios
			

			
				11. Los peligros de la ciudad
			

			
				12. Cuentas pendientes
			

			
				13. Comer en familia
			

			
				14. Un velo de oscuridad
			

			
				15. Polvo de hadas
			

			
				16. El Festival de la Caza
			

			
				17. Baile de máscaras
			

			
				18. Resentimiento
			

			
				19. Más allá de Tenrant
			

			
				20. Oro y hueso
			

			
				21. El príncipe de los demonios
			

			
				22. Prácticas de conducción aceleradas
			

			
				23. Más oscuro que la boca de un alarbio
			

			
				24. Sed de venganza
			

			
				25. Tsavorites
			

			
				26. Coronas y flores
			

			
				27. Hyule
			

			
				28. Emboscada
			

			
				29. Alta traición
			

			
				Interludio. Una página en blanco
			

			
			
				30. Alianza inesperada
			

			
				31. Doce Rostros
			

			
				32. Triple eclipse
			

			
				33. Abnegación
			

			
				34. Transmutación
			

			
				35. Una gota de verdad
			

			
				36. Deserción
			

			
				Agradecimientos
			

			
				Créditos
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			Dos mundos unidos eones atrás.

			Dos almas destinadas a encontrarse.

			Y un pacto que podría cambiarlo todo.

			Amira Shawn tiene claro qué significa pertenecer a la Orden: obediencia, disciplina e implacabilidad. Los monstruos no existen solo en los cuentos, sino en el Otro Lado, el mundo mágico de más allá de los portales, y si quiere ser una vigilante digna del instituto Ocaso, Amira debe apartar sus emociones cuando se enfrente a ellos. Pero cuando se ve obligada a formar pareja con el irritante Ezra Falco, son estas las que frustran su primera misión en el Otro Lado, dejándola sola en Lo Desconocido.

			Allí, lo único que la separa de la muerte es la oferta de, Vanyr, un misterioso y atractivo demonio. ¿El precio por ayudarla? Acompañarlo en una sombría búsqueda que pondrá en entredicho todo lo que cree conocer sobre el Otro Lado, la Orden y ella misma.

		

	
		
			Alma de cazadora

			

			Keiz Noyers
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			A mi madre, que narra El rey león con las mejores voces

		

	
		
			 

		

		
			Oirás demonios que afirman perseguir el poder, la riqueza, la razón o la sabiduría. Los habrá que incluso aseguren buscar el amor. No debes creerlos; no de manera permanente, al menos. No importa qué aseguren necesitar, no importa si se inclinan por la corrupción o por la justicia. Un demonio siempre buscará a su alma afín, hasta hallarla o hasta el último de sus días.

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Mi nombre es Amira Shawn. Si formáis parte de la Orden de Vigilantes de los Portales o conocéis a alguien que lo sea, habréis oído hablar de mí en estas últimas semanas: de mi traición, de mi posterior deserción, de todas esas palabras que usan los vigilantes para vetar las acciones de sus detractores. Si, por el contrario, es la primera vez que oís mi nombre, no os preocupéis; lo más probable es que, de haberlo hecho, no os hubieran contado más que mentiras. Son estas las que sustentan la reputación de una persona.

			No me malinterpretéis, hubo una época en la que ser popular me habría hecho feliz. Tenía diecisiete años, mis padres eran dos de los vigilantes más importantes de la Orden, y yo, una aventajada aprendiz del instituto Ocaso, uno de los más prestigiosos entre los vigilantes. Durante los cinco primeros cursos, me había esforzado por demostrar que merecía estar allí por mérito propio, en lugar de por un apellido conveniente. Por fin, aprendices y maestros esperaban un «Amira» cuando escuchaba un «Shawn», y que mi nombre fuera conocido era lo que más ansiaba en la vida.

			Sí, lo sé: ¿a quién le importarían las calificaciones y el prestigio cuando el Otro Lado estaba plagado de peligrosas criaturas mágicas dispuestas a aniquilar a la humanidad? Bueno, pues a mí.

			Os reiréis, sin duda. En retrospectiva, yo misma siento el impulso de hacerlo al pensar en lo mucho que han aumentado mis problemas desde entonces. Antes de que me juzguéis por mi frivolidad, tened en cuenta que apenas había salido de la seguridad de mi isla y que de lo único que veía posible morirme era del aburrimiento que me asaltaba cuando mis padres me dejaban sola para realizar alguna misión. Todos aquellos peligros, las famosas batallas libradas por la Orden, no eran más que una pequeña parte de mis lecciones de historia. Por mucho que me esforzara, me costaba verlas como más que eso: historias.

			No sabía lo afortunada que era.

		

	
		
			1

			Tiempo de caza

			Regla XVII: Durante la cacería, y para permitir una correcta evaluación, los aprendices tendrán terminantemente prohibido el uso de técnicas de grado superior al impartido en su ciclo, i. e., grado inicial para primer ciclo, grado medio para los del segundo, y grado avanzado para los estudiantes del tercer y último ciclo.

			[...] Esta limitación, por supuesto, es aplicable solo a pruebas escolares. En el Otro Lado, un vigilante usará cualquier medio que asegure su supervivencia.

			El manual del buen vigilante.
Capítulo IV: «Reglas de las cacerías»

			Cerré la boca cuando la sangre caliente me salpicó la cara.

			Lo que era malo, porque a menudo los fluidos de las criaturas del Otro Lado eran ponzoñosos, pero también era bueno, porque quizá así Zac se sentiría culpable por dejarme siempre el trabajo sucio. La mantícora cayó con un grito justo al tiempo que una flecha perforaba su ojo derecho.

			Sacudí la sangre del estoque hasta que la inscripción de la hoja se volvió legible: Sanguis meus magis rubeus quam tuus non est. «Mi sangre no es más roja que la tuya.» No era la frase que yo habría escogido, pero había resultado excepcionalmente acertada la primera vez que la había empuñado, durante mi última y única visita a los Doce Rostros hacía cinco años. La devolví a la oscuridad de su vaina, enterrando también el recuerdo.

			Zac descendió del árbol con un golpe sordo y se acercó con paso jovial. Un par de hojas sobresalían de su cabello pajizo, más claro en las puntas tras los meses de verano. Todavía llevaba el arco en la mano y por la manera en la que sonreía no parecía sentirse demasiado culpable por mi aspecto.

			—Te hace juego con el pelo —dijo, recuperando la flecha del cadáver y asegurándose de que todavía estuviera en buenas condiciones antes de devolverla a su carcaj.

			Con una mueca, limpié la sangre de mi cara contra el bajo de la camisa de mi uniforme. A estas alturas de la cacería estaba lo bastante sucia como para que costase distinguir su color ocre característico.

			—Sabes que esa última flecha ha sido innecesaria, ¿verdad? —Noté el sabor de la sangre en la lengua al hablar y solté una maldición. Al parecer, no había cerrado la boca a tiempo. Si no sacaba la ponzoña de mi organismo inmediatamente, pronto notaría los primeros síntomas del envenenamiento.

			—Para nada, me ha ganado el último golpe. —Sacó uno de los viales de la bolsa de su cintura y me lo tendió: Fulmar Boreal. Lo acepté con una mueca de desagrado—. Eso nos deja en empate: tres a tres.

			Apuré el contenido de un trago. Zac se apartó unos cuantos pasos, reajustando el arco que llevaba a la espalda. Sentí un retortijón.

			—Esto es lo que pienso de nuestro empate.

			Vomité con violencia sobre el suelo del bosque. Los restos de mi almuerzo se mezclaron con las hojas secas de principios del otoño, manchadas ya de sangre. Los brebajes eméticos eran los segundos que más odiaba.

			Zac apartó la vista, asqueado, pero, antes de que pudiera hacer algún chiste sobre los contenidos de mi estómago, una figura apareció en el claro y se abalanzó sobre nosotros. Desenvainé el puñal sujeto a mi muslo justo a tiempo de bloquear un revés de su espada.

			Vera no retrocedió.

			Su oscuro flequillo ocultaba el resplandor antinatural de sus pupilas, pero la presteza de sus movimientos revelaba que había consumido Golondrina. Pretendía aprovechar nuestro momento de debilidad para hacerse con nuestras plumas de oca: el auténtico objetivo de la cacería. Las criaturas que deambulaban por el bosque eran solo una distracción.

			«No vomites ahora», me ordené con severidad, conteniendo otra náusea. «No le des el gusto.»

			Durante la cacería se esperaba que hiciéramos gala de nuestra habilidad, pero también de nuestro honor y deportividad. O al menos eso era lo que Zac les contaba a los de primero. La realidad era que a pocos aprendices les remordía la conciencia por atacarte mientras vomitabas sobre el cadáver fresco de una mantícora. Y a Vera Lenders menos que a nadie.

			Por suerte, Zac reaccionó. En lugar de tomar de nuevo el arco, ejecutó Zarza. Unas enredaderas surgieron de la tierra, listas para apresar a Vera. La joven esquivó la primera y cortó con su espada la segunda. Zac concentró su voluntad y unos nudosos tallos cambiaron su dirección y consiguieron rodear los tobillos de su contrincante. Treparon por sus piernas, tratando de sujetarla. Vera maldijo, pero momentos antes de que la derribasen, ejecutó una técnica. Las zarzas cayeron inertes a sus lados.

			Aproveché la distracción para recomponerme. Respiré hondo, sintiendo las piernas más estables, y miré a mi alrededor. Vera no era una gran combatiente, pero Ezra, su compañero, podría aparecer en cualquier momento. Y yo prefería pasar una velada con un demonio antes que un par de minutos con Ezra, aunque fuese intentando atravesarnos con una espada.

			La joven atacó la bolsa de mi pierna izquierda, buscando las plumas ocultas. «No voy a darte el gusto.»

			Esquivé la embestida con una cabriola y giré la empuñadura de mi cuchillo con el pulgar, abriendo un compartimento oculto. Un polvo fino salió de su interior, trazando en el aire el semicírculo de mi acrobacia. Sonreí a través de la cortina de partículas brillantes, compuestas por tierra golpeada por un rayo y polvo de hada. Ingredientes y catalizador. Formé una seña con mi mano izquierda y ejecuté Galerna.

			La expresión de Vera dio paso al espanto justo al tiempo que una fuerte ventisca la azotaba, arrojándola varios metros hacia el borde del claro. Vaciló unos segundos. Tras dedicarme una mirada iracunda, tuvo el buen juicio de retirarse; ya había perdido el factor sorpresa. No nos molestamos en perseguirla. Era demasiado cobarde para enfrentarse a nosotros de haber llevado alguna pluma encima.

			—Deberías haber ido primero a por sus manos —comenté, guardando el cuchillo—. Si las tiene libres, puede hacer señas, y eso significa...

			—... que todavía puede ejecutar técnicas —terminó él con voz cansina, haciendo desaparecer las zarzas—. Ya lo sé. Pero, oye, por suerte no nos enfrentamos a vigilantes en el Otro Lado —añadió con un guiño.

			—Buena suerte cuando intentes explicárselo a los maestros —repliqué, y Zac me dedicó un despreocupado encogimiento de hombros.

			Puse los ojos en blanco, «Zac» y «preocupación» eran dos palabras que no tenían cabida en la misma frase.

			Le dedicó un último vistazo a la dirección por la que Vera había desaparecido.

			—La verdad es que sería bastante atractiva de no ser por esa mirada de psicópata, ¿no crees?

			Lo miré horrorizada, incapaz de deducir si bromeaba o no.

			—Cállate —mascullé—. No me queda nada que vomitar en el estómago.

			 

			 

			Habíamos decidido separarnos pasada la medianoche. Era la hora de recoger las plumas que habíamos robado y ocultado durante la cacería. Había revisado cada escondite, pero el último solo contenía decepción. No albergaba ninguna pluma. Llevaba siguiendo las huellas del ladrón desde entonces.

			No había sido complicado encontrar el rastro, los días anteriores habían sido húmedos y las pisadas se marcaban en la tierra. Avancé hacia la siguiente rama en silencio. Evitaba el suelo siempre que la cercanía de los árboles lo permitía. No quería que mis marcas contaminaran el rastro, como tampoco quería atraer a un perseguidor a mi vez. Además, era raro encontrar criaturas en las alturas.

			Me detuve al llegar a una encrucijada, donde las huellas desaparecían en las sombras. Di un pequeño sorbo de Luciérnaga. La oscuridad del bosque se volvió más brillante a medida que el elixir dilataba mis pupilas.

			«Allí, junto a aquel árbol.»

			El rastro era tenue, pero podía verlo. El ladrón había decidido probar suerte también con las alturas. Guardé el frasco todavía mediado en la bolsa que pendía de mi cintura. Luciérnaga tenía un desgaste lento, por lo que no volvería a necesitarlo hasta dentro de una hora.

			Un alarido cortó el silencio del bosque. Me puse rígida. A estas alturas de la cacería oír gritos no era extraño. Con la proximidad del amanecer, los botines se volvían mayores, y los enfrentamientos, más encarnizados. Lo habría ignorado si no hubiera reconocido la voz. Era la de Zac.

			No tardé en llegar al lugar del que procedía.

			Zac había perdido sus armas en alguna parte y dos momias se aproximaban a él renqueando. No eran egipcias, por supuesto, y tampoco tenían vendas alrededor de su cuerpo. Eran espectros. El resultado de cadáveres poseídos por unas bacterias nauseabundas del Otro Lado. Sin embargo, sus cuerpos humanoides eran enjutos y apergaminados.

			Y parecían momias.

			Moví la mano hacia mi bolsa, pero me detuve. Ya había usado demasiados ingredientes. No podía malgastarlos. Traté de controlar la agitación que bullía en mi interior, en mi voluntad. Había aprendices que tenían problemas para concentrarla, lo que los incapacitaba para invocar las técnicas de manera efectiva. Yo no tenía ese problema.

			Mi problema era evitar que la voluntad me controlase a mí.

			Las momias se acercaron más a Zac, que volvió a gritar, pero, por raro que parezca, no se movió. Lo aparté de un fuerte empujón que lo hizo caer entre los matorrales y lo apartó de los espectros. Zac gritó una advertencia. El sonido salió amortiguado y no pude entender lo que decía.

			Salté hacia las momias, sacando la espada mientras corría. El tacto de la empuñadura de plata calmó el feroz rugido de mi interior, como siempre ocurría.

			Alcancé al primer espectro. Di un saltó y le aplasté la mandíbula con el tacón de mi bota. De no haberme impulsado otra vez al instante, su brazo —poco más que huesos y podredumbre— me habría aferrado la pierna, pero yo ya estaba girando hacia el otro atacante.

			La primera momia se sobrepuso casi al momento, y apenas tuve tiempo de recobrar el equilibrio. Blandí la espada de forma instintiva, en un tajo amplio y desesperado. La criatura lo evitó sin problemas, pero logré recuperar la posición.

			Volví a saltar. De nuevo tuve que contenerme para no ejecutar una técnica, agitada como me sentía. La hoja silbó en el aire y de un corte amputó la mitad izquierda del torso del espectro. Cayó al suelo, sin dejar de retorcerse. Con el brazo que conservaba se arrastró, su mandíbula abriéndose y cerrándose, buscando mi tobillo.

			La otra criatura se lanzó a por mí, intentando alcanzar mi cuello con sus dedos huesudos. Le corté la mano con una floritura y, cambiando rápidamente la dirección de la espada, conseguí aplicarle un corte en la pierna izquierda.

			Con lo que quedaba de sus entrañas colgando, el espectro intentó alejarse. No lo dejé huir. Lo alcancé. Aterricé sobre sus hombros, introduje la espada en su nuca y empujé entre sus costillas como si fuera una palanca. Se escuchó un crac. El esqueleto cedió, se abrió en dos y derramó una sangre densa y oscura. Aun así, el monstruo forcejeó, agitando sus pies espasmódicamente. Extraje la hoja del cadáver y le cercené el cráneo.

			Esta vez cerré bien la boca.

			Respirando entrecortadamente, me volví hacia Zac para reprocharle su falta de asistencia. Tal vez no supusieran un peligro tan real como los espectros del Otro Lado; al fin y al cabo, eran criaturas criadas en cautividad en las granjas de Custodia, convenientemente debilitadas antes de ser introducidas en el recinto de la cacería; aun así, un poco de ayuda no habría estado de más.

			Pero algo no iba bien. Zac seguía sin moverse, congelado donde lo había dejado mi empujón.

			Una rama crujió en lo alto al tiempo que comprendía que había caído en una trampa. Me puse en guardia. De súbito, la tierra tembló bajo mis pies y caí de bruces. Perdí la espada. Intenté alargar la mano hacia ella... y contuve un grito de horror.

			No podía moverme.

			Un sonido amortiguado por las hojas me alertó de que alguien acababa de aterrizar a mi lado. Desde el suelo, vislumbré unas botas embarradas que se acercaban pavoneándose.

			—Hola, Shawn.

			Ni siquiera la huesuda mano de un espectro arrancándome el corazón me habría impedido entornar los ojos ante esa voz.

			Ezra Falco.

			—¿Sorprendida de verme? Supuse que me habrías echado de menos. He aprendido un par de cosas este verano. ¿Qué te parece?

			«Vete al infierno, Falco», intenté decir, pero no conseguí articular sonido. ¿No podía hablar? No podía ser Zarza, entonces.

			¿Dónde estaba Zac? Mi cuello no se movió.

			Ezra se agachó a mi lado y vació uno a uno los brebajes de mi bolsa. Luego se ocupó de mis ingredientes. Por mi mente pasó una retahíla de insultos, pero todos se negaron a abandonar mi garganta. Repasé mentalmente el listado de técnicas, pero no había ninguna de grado medio o inicial que... Por supuesto. Acónito. El uso de técnicas de grado avanzado en nuestro curso iba contra las normas, pero ¿acaso Ezra las acataba?

			Me pregunté cuánto duraría la parálisis. Sin conocer la cantidad de catalizador que había utilizado, solo podía hacer burdas aproximaciones al respecto: al menos otros diez minutos, no más de una hora. La perspectiva no resultaba tranquilizadora.

			Por suerte, a Ezra le gustaba escucharse hablar. Recogió mi espada del suelo con displicencia. Todavía estaba cubierta de la sangre negra de los espectros.

			—¿Sabes? Me sorprendió mucho que decidieras utilizarla. Estaba convencido de que solo te la habías quedado para molestarme.

			Realizó un par de fintas al aire. La hoja destelló con el movimiento. No estaba hecha de plata en su totalidad, pues resultaría demasiado blanda para ser efectiva en combate. Tenía la proporción suficiente para afectar a las criaturas híbridas, aquellas que, como vampiros, brujas u hombres lobo, eran (o habían sido) en parte humanas. La plata ralentizaba su curación y neutralizaba su magia. Esa era una de las razones por las que había decidido utilizarla. Pero, sobre todo, la llevaba conmigo porque su tacto me relajaba. Calmaba algo dentro de mí. Una parte que susurraba una canción oscura y salvaje.

			No podía contestar, así que Ezra siguió hablando.

			—Creí que te traería malos recuerdos, ya sabes. Pero eres una persona práctica, no emocional. Eso es lo que más me gusta de ti.

			Los recuerdos eran, de hecho, abrumadores, aunque no podía permitirme reconocerlo cerca de ningún otro vigilante, fuera este aprendiz o no. Aun sin ninguna otra motivación, habría usado la espada para demostrar lo poco que me afectaba su origen. El mero hecho de que Ezra sospechase que no era así ponía en riesgo todo lo que había conseguido.

			Sentí su mano en la bolsa en la que guardaba las plumas, obligando al cierre a abrirse.

			—Lo hago por tu bien, Shawn, por nuestra vieja amistad. Quizá cuando quedes última decidas seguir mis consejos y te busques compañeros más competentes.

			Los consejos de Ezra eran como las sangrías, que a menudo a quien menos ayudaban era al paciente. Soltó un silbido.

			—Vera, aquí habrá unas diez plumas.

			Zac gruñó un insulto y me alivió descubrir que seguía consciente. Debían de haberlo inmovilizado por los medios habituales. Vera le asestó un puntapié para que se callara.

			—Eso deja a cada uno en su lugar: el primer puesto para nosotros, y el barro para la escoria.

			De haber podido hablar, le habría sugerido un lugar por el que meterse el barro. Como no podía, me limité a repasar mis opciones. Si ejecutase Trementina podría librarme de Acónito, pero era una técnica de grado avanzado y la voluntad debía enfocarse sin la ayuda de señas. Ezra me había dejado sin ingredientes, pero quizá, si esperaba a que se acercase lo suficiente, podría usar los suyos...

			«Pero ¿qué digo? Las técnicas de grado avanzado no están permitidas», me recordé. Que Ezra se pasase las normas por el mismo sitio que el papel higiénico no significaba que yo también pudiese hacerlo.

			—¿Preparada para ser la última en escoger misión? Quién sabe, quizá puedas ayudar a Mordeg a limpiar las probetas del laboratorio.

			»Vuestros elixires se agotarán pronto. ¿Cómo saldréis del bosque entonces? Llegaréis tarde, llenos de hojas y barro, tras horas orientándoos en la completa oscuridad, balbuceando excusas. ¿Puedes imaginar la mirada de decepción de los maestros, Shawn? ¿Las risas de los demás aprendices? —La vegetación se removió cuando se agachó a mi lado—. Será casi como estar de vuelta en Doce Rostros —susurró.

			Intenté frenar la oleada de cólera que me invadió. Odiaba jugar sucio, detestaba romper las normas..., pero odiaba aún más perder. No podía permitir que acabase así, que Ezra se saliese con la suya y echase por tierra lo mucho que habíamos entrenado.

			Vera reía. Ezra estaba tan cerca que podía sentir su calor. Tenía que ser ahora.

			Concentré mi voluntad, acrecentada por la ira que sentía. Noté un hormigueo en la punta de los dedos, en mis extremidades, en el estómago. Supe al instante que era capaz de moverme de nuevo.

			Un latido y estaba tendida en el suelo. Otro y mi puñal se apoyaba en la muñeca de Ezra. Retrocedió, atónito.

			—¿Cómo...? —comenzó—. ¿De dónde has sacado los ingredientes?

			Me lancé a por él.

			Ezra era un rival excelente. No en vano había sido mi compañero de entrenamiento durante varios años. Sus movimientos eran veloces y nuestras hojas se golpeaban repetidamente. Una seña en su mano, y otra en la mía para contrarrestarlo. Una estocada por mi parte, y una pirueta para evadirla por la suya. Pero a cada minuto que pasaba sus ataques se volvían más borrosos.

			«Si no consumo Luciérnaga, pronto seré incapaz de ver nada.»

			Un mandoble de Ezra rozó mi antebrazo, abriendo una fina línea en mi camisa. Me sentía torpe, detenía sus golpes solo en el último momento.

			«A este paso voy a perder. Tengo que hacer algo. Ya.»

			Cerré los ojos y ejecuté Candela. Un fogonazo iluminó el bosque. Ezra gritó. Se cubrió los ojos, dejando caer su espada (mi espada). Sus pupilas, sobrenaturalmente dilatadas gracias a Luciérnaga, cegadas.

			Sin darle tiempo a recuperarse, lancé Zarza para inmovilizarlo. Recogí mis plumas del suelo. Ezra había tenido que soltarlas al inicio del combate para defenderse. Estaba a punto de cantar victoria cuando un grito amortiguado de Zac llegó a mis oídos. Salté, esquivando Zarza por escasos centímetros.

			Vera.

			—No te muevas —dijo entre dientes—. Suelta a Ezra y entrega las plumas.

			Ladeé la cabeza.

			—No puedo hacer todo eso sin moverme.

			Vera ignoró la provocación. Sacó un fino estilete de su manga y se acercó a Zac.

			—De ti depende que tu amigo salga de aquí con una lesión. Si le atravieso un pie pasará semanas sin entrenar. ¿O prefieres la rodilla? Tú eliges, Amira.

			No contesté. Zac la miró horrorizado desde el suelo.

			«Está nerviosa. Podría ser un farol.»

			—¿Crees que no seré capaz? Los duelos durante la cacería son a primera sangre. Un corte limpio entra en las normas.

			A Vera le patinaban las neuronas, pero decírselo ahora no iba a ayudar a nadie. Siguiendo las reglas al pie de la letra, no obstante, tenía razón: podía clavar un estilete impunemente si se detenía ahí. Miré a Zac, quien parecía dispuesto a conformarse con la misión de recoger boñigas de sátiro si eso alejaba a Vera de su rodilla.

			—Shawn, ¿podrías decidir de una vez? Se me están durmiendo las piernas.

			Fue Ezra, para variar, quien me dio la idea.

			—Está bien —acepté—. Haré lo que dices, pero necesito una garantía de que podremos marcharnos.

			Me acerqué a Ezra y busqué entre sus bolsas. Luego, en los bolsillos de su pantalón.

			—Eh... Esas manos, Shawn.

			Puse los ojos en blanco y lo ignoré.

			—¿Qué diablos haces? —protestó Vera.

			Le mostré un frasco de Luciérnaga y di un trago. Me guardé el resto en el bolsillo.

			—Para Zac —expliqué—. Libéralo.

			Vera entrecerró los ojos.

			—Primero deja tus plumas.

			Zac comenzó a protestar. Alcé las manos.

			—Como quieras, pero no le hagas daño.

			Ante semejante muestra de docilidad, Zac me miró interrogante, pero no volvió a quejarse. Vera sonrió con satisfacción. Introduje las plumas en la bolsa de Ezra. Ejecuté Chispa y lo combiné con Cronos. Sentí un tirón en el estómago. La sensación de hormigueo regresó y el pelo de mi nuca se erizó. Vera no percibió nada. Reprimí una sonrisa.

			«¿Creéis que sois los únicos que sabéis jugar a este juego? Ya ves, Ezra, yo también he aprendido un par de cosas este verano.»

			Recuperé mi espada y la devolví a su vaina. El tacto me relajó al instante y de pronto me sentí muy cansada. Vera mantuvo su palabra y liberó a Zac. Lo ayudé a incorporarse, tenía las piernas entumecidas.

			—Podríamos ir a por ella, recuperar las plumas...

			Negué con la cabeza. Esas plumas estaban ya perdidas.

			—¿No me vas a soltar? —preguntó Ezra con voz irritada.

			Fingí pensármelo un momento.

			—Yo me he librado de Acónito sola. Seguro que Vera y tú podéis libraros de Zarza.

			 

			 

			Abandonamos la espesura cuando la noche empezaba a dar paso al alba. No éramos los primeros en regresar a Ocaso. Nos apoyamos en una de las paredes de la arena, guardando una distancia prudencial de las demás parejas de aprendices. Algunos de ellos eran buenos amigos, lo que no significaba que no fuésemos a intentar robarnos las plumas si teníamos ocasión.

			Había también un par de maestros, pero estos se mantenían al margen, conscientes de que la cacería no terminaría hasta el amanecer. Nos miraban desde la grada, con expresión aburrida; no era frecuente que se iniciasen nuevas contiendas una vez abandonado el bosque, y era aún más extraño que no se zanjasen a los pocos segundos. A nadie le quedaban fuerzas para un ataque a la desesperada.

			Zac seguía cabizbajo. Todavía se sentía mal por haberse dejado atrapar. Intenté animarlo, aunque mi humor tampoco atravesaba su mejor momento.

			—Tal vez Ezra tenga razón —suspiró—, quizá deberías buscarte una pareja más hábil.

			—¿Qué dices? Ezra es un capullo. Nunca tiene razón. Eres la mejor pareja de caza que podría desear. —Miré hacia los lados, nerviosa—. No le digas a Zoe que he dicho eso.

			Zac rio, pero volvió a desviar la mirada hacia sus manos, que jugueteaban con los cordones delanteros de su camisa. Saqué un par de plumas de mi bolsillo y las puse debajo de su nariz. Zac intentó apartarlas, pero se detuvo al ver de qué se trataba.

			—¡Plumas! ¡Creía que se las habías entregado todas!

			—Así es. —Me encogí de hombros—. Esto es un regalo de Ezra. ¿No creerías que iba a tocarle el culo sin sacar nada a cambio?

			Soltó una risotada.

			—¿Juego de manos? Parece que la mala influencia de Zoe ha conseguido calar en ti.

			Le devolví la sonrisa, aunque sin fuerzas. No estaba verdaderamente feliz. Había conseguido las plumas, cierto, pero ¿a qué precio? Había roto las normas. Por primera vez en mi vida.

			Zac captó mi estado de ánimo al instante.

			—No pasará nada. ¿Qué importa que hayas usado Trementina para liberarte? Ezra quebrantó las normas primero. No te delatará. No es tan estúpido.

			Asentí, desviando la mirada. Zac frunció el ceño.

			—¿O es que has hecho algo más?

			Me mordí el labio, pero no respondí.

			Vera y Ezra aparecieron diez minutos después, cuando el cielo adquiría tintes naranjas y las montañas del este refulgían como si estuvieran ardiendo. Tomaron asiento deliberadamente lejos de nosotros. Ahora, en cualquier momento...

			Un grito rompió el silencio. Ezra. Sus plumas habían comenzado a incinerarse como si una chispa hubiera caído sobre ellas. Vera y él hicieron lo posible por extinguir el fuego, pero en apenas unos segundos quedaron reducidas a cenizas.

			Vera no sabía a qué prestar atención. Miraba a su compañero, a las plumas, a los maestros, a nosotros. Ezra se volvió hacia mí. Sus ojos eran dos carbones ardientes. Compuse mi mejor cara de inocencia.

			—Tú, sucia traidora —dijo escupiendo cada palabra—, pagarás por esto.

			—¡Está claro quién ha sido la responsable! —chilló Vera, mirando con intención a los dos maestros—. Ha quemado nuestras plumas porque no aceptaba su derrota.

			Janet Rhete, directora del instituto Ocaso y maestra de técnicas, se limitó a bostezar. Parecía contrariada por haber tenido que salir de la cama tan temprano. Mordeg, el maestro de Alquimia, dormitaba sin pudor, excéntrico como de costumbre.

			—No te ha salido muy bien, Shawn —añadió Ezra, esforzándose por infligir todo el odio posible a cada una de las letras de mi apellido—. Todo el mundo lo ha visto, ¿verdad? ¡Teníamos diecisiete plumas!

			Si algún aprendiz lo había visto, no creyó conveniente comentarlo.

			Zac me miró con intención. «¿Esto es cosa tuya?» Me mordí el labio de nuevo. Mi compañero sacudió la cabeza, en un gesto que repetía a menudo con Zoe y conmigo y que significaba algo del estilo de: «¿Qué tengo que hacer para que me deis un día de paz?».

			Vera abrió la boca, probablemente para amenazarme, pero en ese momento el sol asomó en el horizonte y una voz imperiosa la detuvo.

			—La cacería ha llegado a su fin. —Rhete se puso en pie; sus cabellos castaños, ligeramente grises en varias zonas de su cabeza, brillaban dorados bajo la luz del amanecer. Su compañero se limitó a abrir los ojos—. Acercaos ordenadamente para el recuento.

			Vera parecía a punto de protestar, pero ante la severa mirada de la directora tuvo el buen juicio de colocarse junto a los demás participantes.

			Rhete tomó nota del número de plumas conseguido por cada pareja. Con las plumas de Vera y Ezra fuera de juego, la media de puntuaciones era baja. Tal vez con las dos plumas que había conseguido robarle consiguiésemos una misión decente.

			Llegó el turno de Ezra y Vera.

			—Diecisiete plumas —dijo este sin vacilación—. Os daréis cuenta al final del recuento.

			—No se contabilizará ninguna pluma que no hayáis traído, ya conocéis las normas —replicó Rhete con la voz cansina de quien se ha enfrentado a la misma discusión más de una vez—. Siempre se pierde alguna en el bosque.

			Ezra apretó los puños.

			—Sí que las hemos traído. Habéis visto cómo las han destruido —insistió mordaz.

			Fue Mordeg, el maestro de Alquimia, quien habló.

			—No es habitual que los aprendices destruyan las plumas en lugar de robarlas. —Se rascó el pelo blanco y despeinado. Continuó después de sopesarlo—: Sin embargo, no hay ninguna norma que lo impida.

			Vera parecía querer arrancarle los ojos a alguien, a quien fuese, probablemente a mí. Rhete se dispuso a seguir con el recuento, pero Ezra no se dio por vencido.

			—No había nadie lo bastante cerca de nosotros para haber podido quemarlas —gruñó—. No es posible con una técnica de grado medio. La culpable ha usado un temporizador.

			Miré a Ezra, incrédula, y él sonrió con malicia. No me sentía orgullosa de lo que había hecho, pero él se había saltado las normas primero, ¡y habían amenazado con herir a Zac! ¿Cómo se atrevía a acusarme? Di un paso al frente, pero Zac me sujetó con fuerza del antebrazo. Capté el mensaje: «Nadie te ha acusado aún, mantén la calma». Respiré hondo.

			—Ha tenido que ser Amira, la he visto mirándonos cuando hemos llegado —se apresuró a añadir Vera.

			Resoplé, como prueba dejaba bastante que desear. Aun así, maestros y aprendices se volvieron hacia nosotros, esperando una respuesta.

			—Ni yo ni Amira teníamos ingredientes encima —terció Zac antes de que yo pudiese intervenir—. Ezra puede confirmarlo, él mismo nos los quitó.

			Este chasqueó la lengua, pero no intentó desmentirlo. Estaba claro que prefería no sacar a colación nuestro enfrentamiento. También había cosas que él prefería ocultar.

			—Está mintiendo, claro —espetó Vera. Luego, ante la mirada de los maestros, continuó en un tono menos irreverente—. No sé cómo lo ha hecho, pero estoy segura de que ha sido ella. Usó varias técnicas después de que Ezra... la hubiera dejado sin ingredientes. Tendría alguna reserva escondida.

			Después de haber jugado sucio y haber amenazado con lesionar a Zac, tenía los arrestos de llamarme embustera. Agradecí que mi compañero todavía me estuviera sujetando, porque para arrearle un puñetazo sí que no los necesitaba.

			—Yo no tengo la culpa de que Ezra no sepa proteger sus propios ingredientes.

			La expresión de sorpresa de Ezra pareció casi genuina. Los otros aprendices empezaron a cuchichear y el joven enrojeció: permitir que otro vigilante usase tus ingredientes era un error que solo cometían los críos.

			—Pero ¡¿qué dices?! —Era mucho mejor mentiroso que yo. Claro que eso no era muy difícil—. Apenas me quedaba catalizador para mí. ¡Ni siquiera tenía los ingredientes para las técnicas que usaste! Vera tiene razón, escondiste una reserva en alguna parte.

			Mi voz salió mucho más afilada de lo que pretendía.

			—¿Ah, sí? Y según tú, ¿eso fue antes o después de que me lanzases Acónito?

			Silencio.

			—Eso es una acusación muy grave, Amira. Acónito es una técnica de grado avanzado —señaló Rhete.

			—Sé perfectamente de qué nivel es Acónito —contesté mordaz.

			Los ojos de Mordeg chispearon. Solo alguien tan chiflado encontraría gracioso algo así. Rhete se encogió de hombros.

			—Comprobaré las guardias.

			Rhete formó una seña con su mano izquierda y cerró los ojos para concentrarse. Ezra palideció. Tragué saliva ruidosamente. Deberíamos haber sospechado que tendrían una forma de comprobar si incumplíamos las normas. Nos habían pillado, ambos habíamos usado técnicas no permitidas.

			La cara de Rhete pasó de la cautela a la alarma. Mordeg se mesó el frondoso bigote con interés. Los aprendices comenzaron a murmurar entre ellos. Después de lo que pareció ser una eternidad, se aclaró la voz.

			—Parece ser, en efecto, que varias técnicas de grado avanzado han sido ejecutadas durante la prueba —dijo con severidad.

			Mi corazón empezó a latir a toda pastilla. Intenté mantener una expresión indiferente, pero notaba el rubor bullir bajo mis mejillas. Agradecí la presión que Zac todavía mantenía sobre mi brazo, sosteniéndome e impidiendo que mis rodillas cediesen. Los pensamientos se agolpaban, cada uno más terrible que el anterior.

			Iban a descubrirme. El incidente quedaría registrado en mi historial. Mis padres se enterarían. ¿Se sentirían muy decepcionados? Por supuesto. Jamás me asignarían una buena misión. Tendría que olvidar mi sueño de graduarme antes de lo esperado. ¿Y si me expulsaban?

			Rhete siguió hablando:

			—Son habilidades muy por encima del nivel de cualquiera de los participantes. Hasta que se descarte la intromisión por parte de algún alumno de cursos superiores, los resultados se invalidarán y las misiones se adjudicarán por sorteo —sentenció.

			Resoplé, incrédula. ¿Estudiantes de cursos superiores? ¡Qué tontería! ¿Tanto le costaba creer que pudiésemos manejar un par de técnicas de grado avanzado?

			Los estudiantes comenzaron a murmurar en protesta. Vera, por su parte, parecía satisfecha con la decisión. Salía ganando con el cambio, al igual que yo. Un sorteo dejaba a todas las parejas con las mismas probabilidades. Me sentí tremendamente culpable. Ezra y yo habíamos incumplido las normas, y ahora todos pagaríamos por ello. Sabía que iba a arrepentirme el resto de mis días, pero mi conciencia no me permitía guardar silencio. Se me daba muy mal mentir, incluso por omisión.

			—He sido yo —dije, alzando la barbilla.

			Todo el mundo se volvió para mirarme. Zac me observaba como si creyera que me hubiera vuelto loca.

			—Falco usó Acónito para inmovilizarme, así que creí que sería justo utilizar una técnica avanzada para liberarme. —Me detuve un momento para calmar mi voz. Evité mirar a Vera antes de proseguir—: Vera amenazó con herir a Zac si no le entregábamos las plumas, así que cronometré Chispa con Cronos para que las plumas ardiesen antes del amanecer. Zac no ha tenido nada que ver —añadí rápidamente—, ha sido cosa mía.

			Terminé de hablar. Rhete se pasó una mano por el pelo, que llevaba peinado hacia atrás con rigidez.

			—Eso es imposible, debe de haberlo hecho otra persona —murmuró un aprendiz.

			Mordeg me miró con interés antes de girarse para comentar algo con la directora. No necesitaba girarme para sentir las miradas iracundas de Ezra y Vera. Unos minutos después, habían tomado una decisión.

			—Respetaremos la clasificación, los estudiantes podrán elegir misión en función de las plumas que hayan conseguido. —Se escucharon varios murmullos de aprobación. Contuve la respiración, anticipando la siguiente parte—. Ezra y Amira quedan descalificados por haber incumplido las normas. No podrán escoger misión y se conformarán con la que les sea asignada.

			Asentí. No me parecía del todo justo, pues, si bien ambos habíamos desobedecido, Ezra había sido el principal culpable. Sin embargo, sabía que no valía la pena discutir. Reuní el suficiente valor para añadir:

			—Entiendo vuestra decisión, pero me gustaría que Zac no se viera afectado.

			Él empezó a protestar, pero Mordeg lo interrumpió.

			—Creo que no has escuchado atentamente. Ezra y tú haréis la misión que os asignemos, Zac y Vera podrán elegir misión según las plumas que hayáis conseguido.

			Parpadeé una vez, sin comprender. Estaba segura de que tenía que haber escuchado mal, pero un lamento me sacó de dudas.

			—¿Quéee? —Vera.

			—Esto es lo más ridículo que he escuchado en mi vida —bufó Ezra.

			—¡No pienso hacer nada con Falco! —protesté al unísono.

			Rhete sonrió irónica, provocando que la cicatriz que cruzaba una de sus mejillas y se prolongaba hasta su cuello se marcase más con el gesto.

			—La alternativa es probar suerte el año que viene.

			Intercambiamos una mirada. Repetir curso casi parecía un regalo en comparación con pasar tiempo juntos. Aun así, me apresuré a añadir:

			—Estamos conformes.

			Ezra, por una vez, tuvo el buen juicio de no contradecirme.

			—En ese caso —para nuestra sorpresa fue Mordeg quien habló—, creo que tengo la misión perfecta para vosotros dos.
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			El valle del Eyren

			Sin alquimistas no tendríamos elixires que mejorasen nuestras capacidades, ni tampoco cirujanos que curasen nuestras heridas. Sin cartógrafos y estudiosos del Otro Lado no sabríamos qué esperar al cruzar los portales. Estrategas, oficiales, administrativos..., todos son necesarios para el correcto funcionamiento de la Orden. Todos nos inclinamos ante los Doce Rostros y arriesgamos nuestra vida en pos de la humanidad. Pero son los exploradores, aquellos vigilantes que se enfrentan a lo Desconocido, los más eficaces a la hora de eliminar a las infames criaturas del Otro Lado. Ellos son quienes más arriesgan su vida por todos nosotros.

			Constitución de la Orden.
Capítulo VII: «Oficios y funciones»

			Al final, la misión, bajo el impresionante título de La escama del dragón dorado, resultó ser lo que a todas luces parecía: un castigo. Aunque ciertamente el objetivo era obtener una escama, la dificultad que entrañaba tenía más que ver con la paciencia que con la habilidad o el conocimiento sobre dragones. Sin duda, una tarea muy por debajo de mis capacidades y, aunque me doliese admitirlo, también de las de Ezra. La única ventaja era que nos permitía viajar al Otro Lado.

			Alcanzamos el portal que nos llevaría desde Ocaso hasta el reino mágico entre los muchos que plagaban los jardines del instituto. Como de costumbre, me sentí impresionada. No se trataba de ninguna clase de vórtice de colores giratorios que emitiese destellos de luz o chiribitas, como quizá estéis pensando. Tal vez ese fuese su aspecto de ser obra de una bruja del Otro Lado, pero los vigilantes éramos bastante menos horteras.

			Todos nuestros portales se escondían bajo la apariencia de elegantes estatuas de mármol. No podíamos crear nuevas singularidades que permitiesen el paso entre ambos mundos, estas simplemente existían, como lo habían hecho durante miles de años. Los primeros vigilantes habían tenido que conformarse con vigilar las entradas conocidas y combatir los peligros que los cruzaban. Era una situación insostenible. Las criaturas siempre encontraban un resquicio por el que colarse y atacar a los civiles, lo que había alimentado la mitología de cientos de culturas en todo el mundo. Pero las cosas habían cambiado en los últimos siglos. Ahora sabíamos (o al menos los vigilantes de mayor rango sabían) cómo capturar los portales y reconducirlos hacia nuestras instalaciones. Éramos la frontera que separaba los peligros del Otro Lado de la humanidad.

			Esta estatua, en concreto, no era nada agradable. Representaba a un ser feérico con una lanza atravesándole el corazón desde la espalda. Tras él, un cíclope blandía con brutalidad el arma. Los ojos del joven se perdían en el cielo, que ese día brillaba despejado, ajeno a su dolor. Una imagen sórdida y atroz de lo que nos esperaba al Otro Lado. Un cruel pero efectivo recordatorio para todo aquel dispuesto a cruzar.

			Ezra me hizo a un lado y apoyó una mano sobre la estatua. Un instante después, se había desvanecido.

			Menudo borde.

			Suspiré, pensando en la tarde que me esperaba en su compañía. Era ya el tercer día consecutivo que intentábamos conseguir la escama, sin resultado. Estaba deseando sacármelo de encima.

			Apoyé una mano en la estatua y de pronto me encontré tocando el frío mármol de una fuente. El paisaje cambió a mi alrededor. Un suave cosquilleo me recorrió desde el pelo hasta la punta de los pies. La magia del Otro Lado, o algo así.

			Al contrario de lo que cabría esperar por la imagen del portal, no se trataba de una tierra inhóspita plagada de ciénagas y páramos. Al menos esta parte. Estábamos en el corazón de Custodia, una zona fértil y plagada de vida que los vigilantes habían conquistado tiempo atrás. Una zona controlada a la que los aprendices teníamos acceso para realizar nuestras primeras misiones.

			Los mapas del Otro Lado incluían Custodia y un puñado de territorios circundantes que habíamos conseguido cartografiar. Todo lo demás constituía lo Desconocido. La noción de qué había fuera de esos límites era incierta. La única forma de viajar más allá de los mapas era a través de descripciones documentadas en libros de viajes de algún explorador. Eran pocos los que se adentraban en lo Desconocido y vivían para contarlo.

			Hasta donde sabíamos, el Otro Lado podía extenderse eternamente. Las teorías sobre su tamaño eran solo burdas aproximaciones.

			Seguimos el camino hacia las granjas de Custodia, donde los vigilantes habíamos conseguido criar criaturas en cautividad. Las bestias que crecían en las granjas eran débiles, en comparación con sus equivalentes salvajes, pero proveían un acceso fácil al catalizador y eran usadas durante las cacerías: la única ocasión que permitía el acceso de criaturas a Ocaso. Ignoramos la señal que anunciaba la entrada al recinto y continuamos por un sendero estrecho. Nuestro destino estaba un poco más lejos.

			Ezra sacó uno de los brebajes de su bolsa y se lo llevó a los labios.

			—No deberías hacer eso —le recriminé, rompiendo la promesa que me había hecho esa mañana de no dirigirle la palabra. Los días anteriores casi lo había conseguido.

			El muchacho se detuvo con brusquedad y a punto estuve de chocarme contra él. Se cruzó de brazos. Las hebillas de las correas de su traje resplandecieron. Era difícil encontrar alguna pieza en el atuendo de Ezra que no pareciese nueva. Zac tenía la teoría de que los Falco no lavaban la ropa, sino que la tiraban a la basura después de usarla y estrenaban modelito cada mañana. No me atrevía a contradecirlo, aunque, técnicamente, los Shawn no teníamos nada que envidiarles en dinero o influencia. Zac solía obviar ese detalle, quizá porque yo no gastaba la totalidad de mi paga en productos para estilizar mi tupé. Estábamos convencidos de que Ezra sí lo hacía.

			—La increíble Amira Shawn se digna a hablarme. ¿A qué debo el honor?

			Ezra tenía las facciones apropiadas para ser atractivo, pero no lo sería ni un solo día de su vida debido a su permanente mueca de desdén. Lo miré a los ojos. No era especialmente alto, por lo que apenas tuve que alzar la barbilla para encararme con él.

			—Usar elixires sin una buena justificación va contra las normas.

			—¿Una buena justificación? Aquí la tienes: no pienso malgastar un segundo más de lo imprescindible en esta estúpida misión. —Reconocí el líquido del frasco que tenía en la mano: Cabra Montesa. Todavía nos quedaban unos treinta minutos de camino, pero si consumía el elixir podría hacerlo fácilmente en diez—. Además, ¿quién eres tú para reprochármelo? Estás aquí por haber quebrantado las reglas.

			Noté que se me encendían las mejillas. Ezra sonrió con malicia: había conseguido justo lo que se proponía. Cerré los puños.

			—Sabes que jamás habría infringido ninguna norma si tú no hubieras hecho trampas —respondí, tratando sin éxito de contener la indignación de mi voz.

			—Qué poco maduro por tu parte, culparme de tus errores.

			Ezra dio un largo trago al brebaje, sin dejar de mirarme.

			«Está intentando provocarte, Amira. Déjalo estar.»

			Me tendió el bote.

			—¿Quieres un poco? Así no nos retrasarás.

			—No soy como tú —espeté.

			Ezra se encogió de hombros y reanudó la marcha. Apreté los dientes mientras aceleraba el paso, esforzándome por mantener su ritmo impulsado por el elixir. Si algo tenía claro, es que no volvería a saltarme las normas en lo que me quedaba de vida.

			Tras poco más de diez minutos el paisaje dio paso a una extensa pradera entre las montañas, teñida por flores silvestres de vivos colores. Un ancho y tranquilo río surcaba el valle de lado a lado. El valle del Eyren. Parecía un escenario más apropiado para organizar un pícnic que para la misión de unos vigilantes. Era tan idílico que me daba ganas de gritar y golpear cosas. Si Mordeg pretendía que no olvidásemos ni un momento que no íbamos a tener la oportunidad de hacer una misión seria, lo había conseguido.

			Mis padres me habían explicado una vez que Eyren significaba «dorado» en las lenguas antiguas. Quien lo bautizó no lo hizo sin motivo. En lo alto, a muchos metros por encima de las montañas, pequeñas figuras doradas surcaban el cielo, refulgentes. Dragones.

			Los dragones dorados habitaban en las profundidades del Otro Lado, muy lejos de Custodia, pero cruzaban el valle lo bastante a menudo para que alguna de sus escamas cayese sobre el campo. Esa era nuestra misión: peinar la explanada de hierba hasta dar con alguna escama dorada; buscar una aguja en un pajar.

			Ezra se alejó por la colina, registrando el suelo a cada paso. Hice lo mismo, tomando el rumbo opuesto. Las horas pasaron y no volvimos a cruzar palabra. Cuando el sol comenzó a esconderse, tiñendo las suaves colinas con tonos dorados, suspiré. Si no habíamos encontrado nada de día no lo haríamos de noche. Y teníamos clase al día siguiente. Estaba a punto de proponerle a Ezra regresar a Ocaso cuando un grito me hizo dar un respingo.

			—¡La tengo!

			Me incorporé de golpe. Ezra estaba agachado en medio de un herbazal, a varias decenas de metros. Corrí a trompicones hacia él, sin creerme del todo que hubiéramos completado la misión.

			—Eh, tú, ¡suelta eso o lo lamentarás! —bramó Ezra.

			Frené en seco y tardé un segundo en darme cuenta de que no hablaba conmigo, sino con algo que asomaba entre unas flores similares a tulipanes. La criatura, un colorido ser con forma de pompón y no más grande que uno de mis puños, nos miraba con gesto burlón. Entre sus finos bracitos sujetaba nuestra preciada escama dorada.

			Ezra se abalanzó sobre la criatura, que desapareció para aparecer unos pocos metros más allá, dejando escapar una risita musical. Parpadeé sorprendida, contemplando una patosa persecución entre Ezra y un pequeño y escurridizo pompón de lana. Cuando mi compañero cayó de bruces entre unas violetas, tras la súbita desaparición de su presa, rompí a reír a carcajadas.

			Me dedicó una mirada cargada de reproche. En su pelo castaño se enmarañaban varias briznas de hierba y la fina trenza de cuero que llevaba siempre sujeta a la nuca se había enredado. Tenía un aspecto tan patético que solo conseguí reírme más.

			—Shawn, haz algo —gruñó.

			Me recompuse con dificultad del dolor abdominal provocado por la risa y me uní a la persecución.

			Una hora después ya no tenía ganas de reírme.

			Las criaturas, en cambio, parecían encontrar la situación increíblemente divertida. Al pompón se le había unido una decena de amigos. El valle quedó en penumbra y no nos quedó más remedio que abandonar la persecución, abatidos. Ni siquiera habíamos estado cerca de recuperar la escama.

			Recorrimos el camino de vuelta, cansados y malhumorados, pero ninguno de los dos rompió el silencio. En el cielo, las tres lunas del Otro Lado no eran más que tres delgadas ces que apenas iluminaban el camino.

			 

			 

			Zac no tenía buen aspecto a la mañana siguiente.

			Se dejó caer en el pupitre sin molestarse en quitarse la mochila de los hombros. Tenía unas ojeras horribles. Me di la vuelta en la silla para encararlo.

			—¿Buenos días?

			Obtuve un gesto de cabeza como saludo. Deslizó la bolsa de su espalda hasta dejarla sobre la mesa y empezó a rebuscar en ella. Resopló molesto, haciendo que unos mechones pajizos se elevasen de su frente.

			—Encima me he olvidado el libro —masculló.

			Alcé una ceja. Que Zac olvidase un libro no era extraño; que pareciese a punto de darse un cabezazo contra la pared por ello, sí. Le pasé mi libro, que ya había abierto por la página correspondiente, y deslicé el de Zoe, mi compañera de pupitre, al centro de la mesa. Zac apenas musitó un «Gracias».

			—Y bien..., ¿cómo va tu misión con Vera?

			La mirada de Zac se ensombreció y supe que había dado en el clavo.

			—Bien —dijo, sin embargo—. Ayer la completamos.

			«Genial. Ezra y yo seremos los últimos, a pesar de tener la misión más patética.» Descubrí al culpable mirándome desde el final del aula. Aparté la mirada.

			—Ah —dije, forzando una sonrisa que Zac me devolvió sin ganas—, me alegro.

			Habría preguntado más, pero en ese momento llegó el maestro Menthel y comenzó a garabatear con parsimonia unas cuantas fechas en la pizarra. Zoe regresó a su asiento, interrumpiendo su conversación con su compañera de misión. Se agenció uno de mis bolígrafos y lo hizo girar con maestría entre los dedos, sonriendo ensimismada. Ni siquiera notó que había movido su libro.

			Menthel tenía unos cincuenta años y una cicatriz, regalo de una arpía, que le cruzaba el agujero donde había estado su ojo derecho en su juventud. Los rumores decían que nunca había sido un vigilante demasiado intrépido. Incluso antes del incidente, su erudición había estado más relacionada con su falta de coraje que con el amor que pudiera profesar por las ciencias o la literatura. Después de lo de la arpía..., bueno, digamos que su devoción por el conocimiento había aumentado todavía más.

			Su rostro mutilado era otra advertencia de lo que nos esperaba en el Otro Lado y, para desgracia de sus alumnos, disfrutaba atormentándonos con su horripilante historia una y otra vez. Según él, debíamos estar preparados para los peligros que nos esperaban. Para mí, esa era la causa de que al menos tres alumnos de primer curso dejasen los estudios cada año, aterrorizados.

			El maestro se aclaró la voz y comenzó con un breve resumen de la clase anterior: cómo evitar caer en la humanización. Contuve un bostezo mientras me cercioraba de que todo lo que mencionaba estuviese ya en mis apuntes. La humanización consistía en otorgar cualidades propias de las personas a las criaturas del Otro Lado. Considerarlas capaces de sentir como lo haría un ser humano era un error imperdonable.

			—La humanización lleva a la empatía; la empatía, a la compasión, y la compasión puede llegar a cobrarse la vida del más talentoso de los vigilantes —explicó con voz desinteresada—. En el Otro Lado, sentir piedad será vuestra mayor debilidad.

			Estaba claro que el tema no le apasionaba. Hasta donde yo sabía, Menthel era especialista en hábitos y etología de criaturas mágicas. Ese año, no obstante, Rhete había sido elegida directora y había retirado su asignatura del temario. ¿A quién le importaban las costumbres de los alarbios? ¿Qué importaba si los chupacabras daban tres o cuatro vueltas antes de irse a dormir? Lo único que necesitábamos saber sobre el Otro Lado y sus habitantes era dónde clavarles la espada.

			Así que ahora Menthel era nuestro profesor de Historia, lo que no parecía hacerle especial ilusión. La historia hablaba sobre las personas, y a él estas le interesaban más bien poco. Su asignatura había quedado reducida a un breve primer tema que nos recordaba que las criaturas eran bestias carentes de inteligencia y sentimientos más profundos que las emociones básicas.

			Esto no impedía que encontrase la manera de desviar la clase hacia los hábitos de las criaturas.

			Quizá por ello hoy, en la que se suponía que debía de ser una lección sobre la batalla que habían librado los vigilantes contra las Tsavorites —un peligroso aquelarre de brujas—, Menthel había terminado por hablar del tipo de herencia matriarcal que seguían.

			—Perdone —interrumpió Alane Gabrielli, la joven menuda de piel oscura y cabello rizado con la que Zoe había estado hablando—, pero ¿es que acaso hay brujas-hombre?

			Los ojos de Menthel resplandecieron ante la pregunta.

			—Pues en contra de la creencia habitual de que solo existen las brujas hembra, se han encontrado varios especímenes de brujo, aunque son mucho más raros y...

			—¿Qué tiene que ver esto con la batalla de las Tsavorite? —preguntó Ian mirando el folio que tenía enfrente con el ceño fruncido, tratando de decidir dónde encajaba esa información en sus apuntes—. ¿Fue un brujo quién la ganó?

			Menthel se rascó la cabeza.

			—Eh, no... Bueno, se rumorea que hubo un brujo implicado, pero eso no...

			—Entonces ¿esto entra en el examen? —se alarmó el joven.

			Menthel frunció los labios ante la interrupción, pero antes de que pudiera responder otra voz se sumó.

			—No seas ridículo. —Ian se volvió hacia Ezra con expresión ofendida y este sonrió con suficiencia antes de continuar—: Todo el mundo sabe que esa batalla la ganaron los vigilantes. Esas brujas fueron borradas del mapa.

			Me giré para decirle que era una pena que no lo hubieran borrado a él del mapa, pero Menthel me dedicó una mirada de advertencia. Suspiré y volví a mirar al frente.

			—Señorita Shawn —dijo con intención de redirigir la clase—, parece que tiene ganas de hablar. ¿Por qué no nos cuenta lo que sepa de la batalla?

			Rostros. Mis padres solían contarme historias de los conflictos en los que participaban, pero de este no me habían hablado nunca. El motivo era simple: la fecha coincidía con el día de mi cumpleaños, hacía casi dieciocho años, así que habían estado demasiado ocupados como para tomar parte. Sobre todo mi madre.

			Hasta donde sabía, Ezra tenía razón —por mucho que deseara que metiese la pata—: los vigilantes habían vencido y no había quedado nada del temible aquelarre. Con todo, Menthel pareció satisfecho con la respuesta, porque asintió y volvió a su discurso sobre la rareza de los brujos en los aquelarres.

			 

			 

			—No tiene ninguna gracia, Zoe.

			Removí los guisantes de mi plato, frunciendo el ceño. Zoe acababa de describir la aparición de los «endemoniados pompones» —como los llamaba Ezra— como «el suceso más divertido de la semana».

			Cuando Zoe estaba callada parecía un cervatillo. Tenía el color chocolate en el cabello y en la mirada que hacía a cualquier chica innatamente dulce. Sus dientes blancos resaltaban contra su piel bronceada, un tono que yo solo conseguía después de un verano en la playa. Sin embargo, esa apariencia la arruinaba la permanente sonrisa torcida de quien tiene un plan en el que prefieres no verte involucrado.

			Si Zac era mi mejor amigo, ella era su equivalente femenino. Por algún misterio de la naturaleza, las amistades íntimas surgían a menudo en grupos de tres. Los maestros tendían a ignorar ese orden natural de las cosas y solían preferir que trabajásemos en parejas. Eso, en nuestro caso, hacía que tuviéramos que tomar la dura decisión de a qué miembro abandonar. La última vez había sido el turno de Zoe, que había acabado emparejada con Alane en la cacería.

			Zoe la había invitado a sentarse con nosotros. Apenas había participado en la conversación, pero sonrió tímidamente cuando se dio cuenta de que la miraba. Tenía una sonrisa agradable. Dejó de lado unos pequeños papeles con los que llevaba un rato jugando.

			—¿Eso son entradas de cine? —pregunté, buscando desviar el tema de mis fracasos.

			Alane dio un respingo y miró a Zoe, que asintió alentadoramente.

			—Bueno, sí. Iba a ir con unos amigos este fin de semana, pero varios se han echado atrás. Ya habíamos comprado las entradas y... Zoe dijo que... —Alane se sonrojó—. Pensé que quizá os gustaría venir.

			Miré a Zoe, interrogante. Ir al cine no era una actividad demasiado común entre los vigilantes.

			—Se refiere a amigos civiles —explicó.

			Alane volvió a sonrojarse, o tal vez todavía no había dejado de hacerlo. «¡Por los Doce! Sí que es tímida.» Sentí una punzada de compasión. Había llegado hacía solo un par de semanas desde el instituto Durmogh y todavía no había hecho demasiados amigos, a pesar de alojarse en la residencia del campus.

			Zac sonrió, guardándose la entrada en el bolsillo.

			—Yo me apunto.

			Tenía mejor aspecto que por la mañana, aunque seguía más callado que de costumbre. Alane se volvió hacia mí, esperanzada. Jugueteé nerviosa con la entrada. Era una invitación muy amable. Pero ir al cine... significaba moverse entre civiles.

			—Yo no creo que pueda ir —dije devolviéndole la entrada—. Todavía tengo que completar la misión con Ezra y...

			Alane disimuló bien la decepción. Recogió la entrada, restándole peso al asunto.

			—¡Tranquila! No te preocupes. Lo... lo entiendo.

			—Lo que trata de deciros es que tiene cosas mejores que hacer que mezclarse con la plebe.

			Me giré sobresaltada y vi a Ezra detrás de nosotros. Esbozó una sonrisa ladeada que nunca dejaba de darme ganas de golpearlo.

			—Piérdete, Falco —siseé.

			Ezra me ignoró.

			—Así que Zacarías ha cumplido su misión. —Zac entornó los ojos. Todos sabíamos que detestaba que usasen su nombre completo—. ¿Ya le has contado que te measte encima cuando os atacó la mantícora?

			Me volví hacia Zac horrorizada. Su misión consistía en extraer el veneno del aguijón a una mantícora. Por supuesto, se trataba de una criatura criada en las granjas de Custodia, pero aun así..., su ataque era letal.

			—¿Estás bien? —me preocupé. «¿Por qué no contaste nada?»

			Zac abrió la boca para contestar. Ezra chasqueó la lengua con desagrado.

			—Está perfectamente. La mantícora se movió en sueños y asustó al muy miedica —soltó con desdén—. Es patético que sigas fingiendo ser amiga de estas personas.

			Me puse en pie y tuve que contenerme para no darle un puñetazo. Ya me había metido en suficientes problemas por esa semana.

			—Vigila lo que dices, Falco.

			—¿O qué? —se carcajeó, pero su mirada se había vuelto fría—. ¿Me retarás a un duelo como en Doce Rostros?

			Abrí y cerré la mano junto a mi costado. Respiré hondo, consciente de la imagen que vería si cerraba los ojos, y luché por apartarla de mi mente. Todavía recordaba la sensación de la sangre en mis manos. Cálida y brillante. Forcé una sonrisa.

			—Tengo mejores cosas que hacer que volver a humillarte.

			Por suerte, uno de sus amigos lo llamó en ese momento desde su mesa. Ezra me dedicó una sonrisa de complicidad y supe que mi alarde de confianza no lo había engañado.

			—Nos vemos esta tarde en el Otro Lado, Shawn —se despidió.

			Me dejé caer en mi asiento.

			—¿Estás bien? —Zoe me miró con preocupación—. Te has puesto muy pálida de pronto.

			Llevé la mano a la empuñadura de mi espada. Estaba temblando.

			—Sí —mentí.

			—¿A qué ha venido eso? —preguntó Alane. Probablemente, el mayor indicio de carácter que había visto en ella—. ¿Qué problema tiene con que seáis amigos?

			Zoe suspiró.

			—Ezra no entiende que Amira prefiera juntarse con nosotros en vez de con él y su pandilla. Sus familias son antiguas aliadas.

			—Y la mía son simples civiles —confesó Zac sin rastro de vergüenza—. Los vigilantes me encontraron en un cribado. Mis padres no habían oído hablar de los portales hasta entonces.

			La Orden consideraba que los civiles estaban más seguros si ignoraban la existencia de los portales. Solo se hacían excepciones en caso de que fuera imprescindible. No siempre había sido así, en algunas épocas y lugares habían existido hermandades públicas, a menudo vinculadas a agrupaciones religiosas (así los civiles asimilaban mejor la existencia del Otro Lado). Sin embargo, en la sociedad actual, las altas esferas de los vigilantes se ocultaban en puestos que permitían acceder al dinero y al poder sin que nadie tuviera una idea exacta de a qué se dedicaban. Es decir, eran como ejecutivos.

			Alane compuso una mueca.

			—Y ¿qué problema hay? Es bastante habitual, ¿no? Genes recesivos. En mi caso lo heredé de una bisabuela, el resto de mi familia también es civil.

			Esos genes recesivos conferían a los vigilantes la capacidad de asimilar los compuestos alquímicos de los brebajes sin sufrir una lipotimia. Era lo único que nos diferenciaba de los civiles; por lo demás, éramos seres humanos normales y corrientes.

			Miró a Zoe dubitativa y esta ofreció la información con una sonrisa, complacida por su curiosidad.

			—En mi familia la mayoría lo tenemos, aunque no todos.

			—En resumen, Falco es estúpido por intentar avergonzar a Zac y podemos olvidarnos de él para siempre —atajé, deseosa por cambiar de tema.

			Zac musitó un asentimiento, volviendo a su comida. Alane lo miró y negó con la cabeza.

			—Y ¿dejas que diga esas cosas de ti... y ya está?

			—No lo dice en serio. Solo pretende fastidiar a Amira —dijo, quitándole importancia—. Además, tiene razón. La he cagado en mi primera misión, pero era una estupidez, de todas formas.

			Fruncí el ceño. Por lo general, Zac y yo estábamos de acuerdo en que las misiones que involucrasen enfrentarse a criaturas eran las más increíbles. Era lo que hacían los exploradores en su día a día. Y nosotros aspirábamos a ser exploradores. Nada que ver con las chorradas que hacían los alquimistas o los cartógrafos. Estaba claro que Ezra tenía celos. Lo dejé pasar, suponiendo que simplemente estaría disgustado por lo sucedido.

			Alane volvió a la carga.

			—Entonces, Ezra odia a Amira porque no quiere ser su amiga, una forma extraña de socializar... —Zoe mostró sus dientes perfectamente blancos, divertida—. Y Amira... ¿Por qué odias a Ezra? Aparte de por ser insoportable, me refiero. ¿En serio lo retaste a un duelo?

			Al parecer, los chismes eran todo lo que necesitaba Alane para salir de su introversión. La prefería tímida.

			—Sí.

			Alane miró a mis amigos, esperando que ellos aportasen algún dato más, pero ninguno abrió la boca. Parecían haber encontrado el postre extremadamente interesante.

			—Vaya... Creía que hacía años que nadie intentaba resolver nada con un duelo.

			—Me gusta lo vintage.

			—Pero... ¿Doce Rostros? ¿Por qué en el cónclave de los vigilantes? No he estado allí desde las pruebas de acceso.

			—Yo tampoco.

			Silencio.

			—Debió de ser algo terrible si todavía no has sido capaz de perdonarlo... —murmuró, algo más cohibida—. Ya han pasado cinco años.

			—No hay nada que perdonar. Es agua pasada.

			 

			 

			Los días pasaron con una rapidez frustrante. A pesar de nuestra discusión en el comedor, Ezra apenas me dirigió la palabra esa tarde, ni tampoco la siguiente. Recordaba a menudo mi conversación con Alane. ¿Lo había perdonado? No. No creía que pudiera. Aunque sería más fácil hacer las paces, no quería volver a tenerlo cerca. Ezra se preocupaba por los suyos, pero estaba dispuesto a ahogarlos si se convencía de que eso los ayudaría.

			Yo no quería que nadie me ahogase. Ni siquiera por mi bien.

			Así que me concentraba en la misión. Después de nuestro primer encuentro, las criaturas esperaban nuestro regreso con una escama dorada en sus diminutos brazos. Cada día, más pompones feéricos se unían al público, como si se estuviera corriendo la voz en el valle. La persecución era vergonzosa.

			En mi desesperación había llegado a pedirle ayuda a Mordeg. Era un hombre tan extraño como aseguraban los rumores. Se había reído: «Así que los urulantes os están dando problemas». Urulantes. Ese era el nombre de las criaturas. La única información útil que había sacado de la visita. Su único consejo había sido que nos leyéramos la norma número XXIII de El manual del buen vigilante.

			Solté un bufido. ¿Mantén limpio tu equipo? Dudaba que eso fuese a ayudarnos.

			Ezra probaba sus métodos para recuperarla y yo los míos; ninguno funcionaba.

			—Deberíamos cooperar —le había dicho un día al llegar al prado.

			Me había mirado en silencio, dando pequeños tirones a la trenza de su nuca, como hacía siempre que vacilaba. Finalmente, cuando había intentado explicarle que trabajando por separado solo conseguíamos entorpecernos, había aceptado la propuesta con un encogimiento de hombros.

			Cooperar no había sido tan difícil. Teníamos nuestros roces, pero había sido emocionante. Por momentos, casi divertido. Aunque estaba lejos de compenetrarme con él como lo hacía con mis amigos, Ezra era de las pocas personas de mi edad capaces de seguirme el ritmo. Por primera vez en años, las cosas entre nosotros empezaban a parecer normales.

			Sin embargo, no fue suficiente. Las criaturas siempre se las ingeniaban para evitar nuestras trampas. Eran rápidas, ágiles y numerosas. Trabajaban en perfecta sincronía. Cuando atrapábamos una, otra aparecía para darle el relevo. Hacían aparecer y desaparecer la escama entre ellas. Todo lo que habíamos intentado había fracasado.

			Al día siguiente no me dirigí al Otro Lado tras las clases, sino a mi casa. Había que cambiar de estrategia. Tenía que haber algo sobre esos urulantes que se nos escapaba. Ezra me siguió, pero cuando vio que me detenía frente al portal que llevaba a la isla privada en la que vivía, frunció el ceño.

			—¿Adónde vas ahora?

			—Regla número IX de El manual del buen vigilante —respondí con una sonrisa enigmática.

			Ezra me miró sin comprender.

			—Conoce siempre a tu enemigo. —Antes de que pudiera protestar, avancé hacia la estatua—. Tómate el día libre.

			En el instante en el que rocé el portal, Ezra y los jardines del instituto desaparecieron. El familiar paisaje isleño me saludó tras el viaje. Separé la palma de mi mano de la de la estatua, idéntica a la que había tocado en Ocaso. Representaba a una elegante mujer de mediana edad. Su vestido, empujado por un viento inexistente, se adaptaba a sus formas, y su mano se extendía hacia delante. Parecía que acabáramos de chocar las cinco.

			Siempre me había impresionado su rostro. Era fácil olvidar que estaba hecha de mármol cuando se contemplaba la delicadeza con la que sus rasgos habían sido cincelados. Mi madre decía que representaba la serenidad, pero a mí siempre me había dado la sensación de que su expresión cambiaba. En ese momento, parecía preocupada.

			—Ya lo sé, tengo que sacarme esta misión de encima cuanto antes —murmuré.

			Seguí el camino que descendía hacia la parte baja de la isla, donde estaba mi casa. No todo el mundo tenía la suerte de tener un portal privado. Por lo general, los estudiantes vivían en el campus del instituto al que acudían o, si tenían suerte de tener un portal en su ciudad, les bastaba con pillar el metro.

			Dejé la espada en la entrada sin mucho cuidado. Pasar la mayor parte del tiempo sola tenía sus ventajas; por ejemplo, mis cosas no molestaban a nadie. Dejé también mis zapatos ahí tirados. Mis padres siempre decían que el barro del Otro Lado era casi imposible de limpiar de las alfombras.

			La biblioteca era mi habitación favorita. Era donde había aprendido a leer, en brazos de mi padre, escuchando las suaves palabras de mi madre. Entre esas estanterías había pasado algunos de mis momentos más felices, aprendiendo sobre mundos que no existían más que en la imaginación, y también algunos de los más estresantes, como cuando había tenido que preparar las pruebas de acceso a Ocaso.

			Avancé entre los pasillos, recorriendo algunos lentamente y evitando otros. Libros de todo tipo descansaban en los estantes: grandes, pequeños, gruesos tomos polvorientos, finos volúmenes de corte moderno... Esperaba que alguno pudiera contener algún dato sobre los urulantes que nos ayudase a conseguir la escama.

			Me dejé caer en una de las butacas, hojeando los índices de los libros que había encontrado de mi interés: Duendes, imps y otros seres; Bestias terrestres y su clasificación; Estudio de las hadas y allegados; Ciento y una especies por descubrir... Ninguno fue de mucha utilidad. Los describían como seres escurridizos a los que no valía la pena intentar capturar. Su pelaje apenas contenía magia si se usaba como catalizador. Eran totalmente inofensivos y no intentaban acercarse a los portales.

			Suspiré y devolví los libros a sus respectivos estantes. Lo único que había sacado en claro era que perseguir a los urulantes era una pérdida de tiempo.

			«Genial —pensé con acritud—. Nunca me habría dado cuenta sola.»

			Me detuve al pasar por delante de la sección de híbridos, criaturas cuyo origen estaba ligado a la humanidad. Tal vez encontrase algún libro de utilidad para la misión de Zoe, así no sentiría que había desperdiciado la tarde por completo. Licántropos, vampiros, moiras..., pero nada sobre brujas. Solo un par de menciones en cuentos infantiles y novelas de fantasía. ¿Me habría confundido? ¿Estarían las brujas en otra sección?

			«Quizá sean originarias del Otro Lado.»

			Comprobé esa otra sección. Alarbios, elfos, enanos, demonios y cortes demoníacas, ninfas... Un ruido proveniente de la entrada hizo que me detuviese en mitad de la búsqueda. Agucé el oído.

			—¿Amira?

			Estuve a punto de soltar el libro que tenía en la mano de la sorpresa.

			Encontré a mis padres dejando sus cosas en la entrada, cerca de las mías. Fruncí el ceño. Eso significaba que no tenían pensado quedarse mucho tiempo. Durante mi niñez habían estado siempre a mi alrededor. Luego, según crecía, habían retomado su trabajo, turnándose para no dejarme sola. El último par de años habían vuelto a hacer misiones juntos. Había días que no pasaban la noche en casa. No era que me preocupase. Ya no era una niña.

			«Quizá sepan cómo atrapar urulantes.»

			Me acerqué a abrazarlos. Mi padre me besó en el pelo y mi madre me rodeó con los brazos. Sonreí de oreja a oreja. Para cuando estuvimos sentados frente a tres humeantes cuencos de sopa, ya los había sometido al interrogatorio habitual: dónde habían estado, en qué estaban trabajando, qué criaturas habían derrotado...

			Mis padres respondieron a mis preguntas de forma más sucinta de lo acostumbrado. Y ni siquiera me reprendieron cuando me quejé de lo decepcionante que resultaba que Ezra, el querido hijo de sus mejores amigos, no se hubiera cambiado de instituto en verano. No sabía si estaban preocupados por algo o simplemente cansados.

			—Y bien..., ¿en qué consiste vuestra próxima misión? —pregunté en un tono casual, soplando la siguiente cucharada de sopa.

			Habían dicho que se marcharían por la mañana, pero no habían ofrecido ningún detalle al respecto.

			—Nada interesante, Amira. Papeleo, reuniones... Es solo burocracia.

			Burocracia.

			—Esa es la palabra que usáis cuando no queréis contarme algo —protesté.

			Mi madre me lanzó una mirada de advertencia.

			—Muchas de nuestras misiones son confidenciales —me recordó.

			Solté un bufido.

			—¿Por qué no confiáis en mí? No soy una niña. No voy a ir contándolo por ahí.

			—Es verdad, no eres una niña —concedió mi padre, y lo miré esperanzada—. Eres una vigilante que no debería estar preguntando por información que no está autorizada a conocer.

			—Además, no está bien insistir cuando alguien no quiere contarte algo —añadió mi madre con un brillo malicioso en la mirada—. Nosotros no te hemos preguntado cómo has acabado haciendo esta misión con Ezra, en lugar de con Zac.

			—Yo no... —Devolví la atención a la cena de mala gana. Terreno delicado. No les había hablado de mi castigo—. Genial, pues no me lo contéis.

			—He oído que tenéis directora nueva —comentó mi padre.

			Agradecí el cambio de tema.

			—Ah, sí, Rhete.

			—Y ¿qué te parece? ¿Te gusta?

			Lo medité un momento. Durante el recuento tras la cacería me había parecido intimidante. Claro que entonces me había castigado, así que no era una opinión demasiado objetiva.

			—Cree que deberíamos recibir más preparación antes de graduarnos. Celebrar una cacería y empezar el curso con misiones en el Otro Lado ha sido idea suya. —O al menos eso me había dicho Zoe, que solía ser la primera en enterarse de todo. Sus métodos podían ser reprochables, pero la información era siempre fiable—. También ha cambiado un par de asignaturas. Ahora Menthel da Historia.

			Mis padres intercambiaron una mirada que no supe descifrar.

			—¿Y tú qué opinas? —Tuve la extraña sensación de que no era una pregunta casual.

			Mi padre se servía otro plato, pero noté que me miraba con atención.

			—No lo he pensado mucho —respondí con sinceridad—. Supongo que es importante que adquiramos experiencia.

			Mi padre asintió.

			—Sí, por supuesto. Es importante.

			No parecía muy convencido. ¿Conocerían mis padres a Janet Rhete? No parecía un buen día para preguntar, después de todo el rollo sobre la confidencialidad.

			«Tengo problemas más cruciales de los que hablar.»

			Removí la sopa pensando en cómo sacar el tema. No me gustaba pedir ayuda con las misiones. Era como mirar las soluciones al hacer un crucigrama: trampa. Yo solo quería una pista. Por suerte, tenía un método infalible.

			—Necesito un consejo de vigilante.

			La mirada de mi madre se suavizó por primera vez en toda la cena y me di cuenta de lo cansada que estaba en realidad. Llevaba el pelo recogido en una trenza y varias hebras de color castaño se habían soltado.

			—¿Para qué tipo de vigilante? —preguntó con curiosidad.

			Hice una mueca.

			—Para una que tiene un problema que no parece tener solución.

			—Lo primero es dividir ese problema en otros más pequeños que sí la tengan —respondió metódico mi padre.

			—Bueno, creo que esa parte ya la tengo controlada —mascullé. Problemas pequeños (y peludos) tenía a montones—. ¿Y después?

			—Después, basta con solucionar los pequeños uno a uno. La mayoría de las veces el grande desaparece solo.

			Medité el consejo. Parecía práctico, pero no veía forma de aplicarlo.

			—En realidad, no creo que eso me ayude mucho ahora mismo.

			—Algunos problemas parecen inabordables porque no los vemos bajo la luz adecuada. A veces, no basta con combatir los síntomas, hay que enfrentarse directamente a la fuente —murmuró mi madre, mirando distraída a mi padre. Se volvió hacia mí con una sonrisa—: Perdona, Amira, estaba pensando en voz alta. Quizá esto tampoco te ayude.

			La miré con la boca abierta. La fuente del problema.

			—¡Eso es exactamente lo que necesito!

			Mis padres se rieron. El resto de la cena me conformé con escuchar las intrépidas historias que me habían contado ya un ciento de veces. Sin embargo, mi mente estaba lejos de allí, trazando un plan. Ya habíamos perdido demasiado tiempo persiguiendo a esos dichosos urulantes. Era una vigilante. Algún día conseguiría graduarme como exploradora, al igual que mis padres. No podía desperdiciar mi talento recorriendo el valle en busca de una escama. Tenía que enfrentarme al problema, combatir la fuente.

			Tenía que atraer un dragón.
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